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SOLEMNIDAD DE SAN MARCELINO CHAMPAGNAT

MENSAJE DEL H. ERNESTO SÁNCHEZ BARBA, SUPERIOR GENERAL

CON MARCELINO, 
MARISTAS EN ESPERANZA

Queridos Maristas de Champagnat:

Nos alegra mucho celebrar el 6 de junio la fiesta de nuestro 
Fundador, San Marcelino Champagnat. Reconocemos en 
su vida el gran testimonio que vivió, siguiendo a Jesús, 
como María, y transmitiendo el amor de Jesús a los niños y 
jóvenes, en especial a los más necesitados. 

Año jubilar: peregrinos de esperanza

La vida de San Marcelino nos anima a ser “peregrinos de 
esperanza”, como se nos ha invitado durante este Año 
jubilar de nuestra Iglesia. El Papa Francisco nos decía en 
el documento «Spes non confundit», «la esperanza no 
defrauda»: “El próximo Jubileo, por tanto, será un Año 
Santo caracterizado por la esperanza que no declina, la 
esperanza en Dios. Que nos ayude también a recuperar la 

confianza necesaria —tanto en la Iglesia como en la sociedad— en los vínculos interpersonales, 
en las relaciones internacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el 
respeto de la creación”. (n. 25). Recordemos que la esperanza va unida con la fe y la caridad.

Nos ilumina la vida de Champagnat, quien vivió con profunda 
espiritualidad, con excelente vida fraterna y con gran entrega 
en la misión. Él escuchaba la voz del Espíritu y realizaba las 
intuiciones que sentía en su corazón de parte de Dios. En su 
vida ordinaria, caminaba hacia adelante, incluso en medio de 
algunos momentos difíciles o de críticas que recibía. 

La esperanza no está basada en el optimismo, sino en la fe, 
y nos ayuda a asumir los límites. Cuando se nos presentan 
situaciones complejas, nada fáciles de enfrentar o de atender, 
la esperanza nos anima a confiar en que hay algo más adelante 
que vendrá bajo la luz del Espíritu. De ahí la importancia de 
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movernos cada día como testigos de fe, esperanza y caridad, compartiendo, caminando juntos 
y ayudándonos unos a otros.  

Podemos preguntarnos: 

¿Cómo sentimos personalmente la llamada a ser peregrinos de 
esperanza? ¿Qué situaciones me frenan y no me ayudan a vivir la 
esperanza? ¿Qué aspectos de la vida de San Marcelino nos dan luz para 
ser testigos de esperanza?

Cercanía con el Papa

El Papa Francisco, que convocó el presente Año jubilar, ha partido a la Casa del Padre un día 
después de la celebración del Domingo de Resurrección de Cristo. Ese domingo nos dio, en 
la Plaza de San Pedro, la bendición “Urbi et Orbi” a todo el mundo. 

El domingo 27 de abril, primer día que se podía visitar su tumba dentro de la Basílica de Santa 
María la Mayor, pude ir a orar y participar en una Eucaristía. Al ver la sencillez de su tumba, 
me hizo recordar muchas palabras y experiencias que recibimos del Papa Francisco durante 
su servicio papal. En los últimos años nos insistió en la importancia de ser una Iglesia sinodal, 
donde nos escuchamos entre todos para percibir juntos la voz del Espíritu. 

Durante la Conferencia general, en marzo de 2022, con los Provinciales y Superiores de Distrito, 
tuvimos una Audiencia privada con el Papa Francisco, quien nos recordó: “San Marcelino 
Champagnat supo ‘mirar más allá’, y supo enseñar a los jóvenes a ‘mirar más allá’, a abrirse a 
Dios, a los horizontes del amor según el Evangelio. Se guió por el ejemplo de la Virgen María, 
la Buena Madre”. Sabemos que, desde el cielo, el Papa Francisco nos sigue acompañando y 
animando. 

El nuevo Papa, Leon XIV, elegido el 8 de mayo de este año, dieciocho días después del 
fallecimiento del Papa Francisco, inició su saludo diciéndonos “¡La paz esté con todos ustedes!”.  
El domingo, 18 de mayo, algunos hermanos de la Casa general pudimos estar en la Plaza de 
San Pedro participando en la Eucaristía del inicio oficial de su ministerio, donde nos dijo en su 
homilía: “Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, vengo a ustedes como 
un hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de su alegría, caminando con ustedes por el 
camino del amor de Dios, que nos quiere a todos unidos en una única familia”. Ha mostrado 
su sencillez y su cercanía con todos, como hermano, y nos motiva a seguir caminando juntos, 
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a la luz de Dios, en este mundo en el que vivimos. 

Con relación al ministerio papal, en nuestras 
Constituciones se nos dice: “Como Marcelino 
Champagnat, amamos y respetamos profundamente 
al Papa, a quien, por obediencia, reconocemos como 
nuestra suprema autoridad. Manifestamos nuestra 
fe y cooperamos en la unidad del Cuerpo de Cristo 
esforzándonos por vivir de acuerdo con el magisterio 
de la Iglesia”. (Const. 9). Estamos invitados a caminar 
juntos, como peregrinos de esperanza, viviendo un liderazgo servicial y profético en los diversos 
niveles que nos corresponde. 

Podemos reflexionar y preguntarnos, a la luz de la vida de Champagnat: 

¿Cómo realizamos el camino sinodal en nuestra comunidad y en nuestro 
centro de misión marista? ¿Cómo nos conectamos cada vez mejor, los 
Maristas de Champagnat, como Familia Marista Global? ¿Cómo nos 
relacionamos con las Parroquias, Diócesis y con otras Congregaciones 
religiosas? 

Celebramos 200 años de Notre-Dame de l’Hermitage

El Año jubilar, coincide con el Bicentenario de la inauguración de nuestra casa madre, Notre-
Dame de l’Hermitage. Una casa en la que Marcelino y los primeros hermanos ayudaron en la 
construcción y, hasta nuestros días, continúa 
siendo un lugar que favorece nuestra 
fraternidad, espiritualidad y misión. 

El trabajo que realizaron durante varios meses 
para construir la casa, cortando la roca, 
favoreció la fraternidad, la espiritualidad y el 
amor al trabajo. En años recientes se renovó 
la casa de N.D. de l’Hermitage, manteniendo 
los aspectos originales importantes y creando 
situaciones prácticas para el uso actual de 
tantos Maristas de Champagnat que pasan 
ahí varios días a lo largo de cada año. San 
Marcelino tuvo la capacidad de “mirar más 
allá” cuando propuso la construcción de 
nuestra Casa madre. 

En esta celebración del bicentenario de N.D. 
de l’Hermitage, he sugerido que busquemos 
crear un “nuevo Hermitage” en cada una de 
las comunidades y fraternidades que vivimos, 
así como en todas las obras maristas que 
tenemos actualmente. 
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Este es el lema del próximo Capítulo general, que tendrá lugar 
en Filipinas en septiembre de este año: “Hermitage 200: Hogar 
para todos, río de Vida”. La invitación es a que abramos nuestras 
puertas y ventanas, personalmente y en cada lugar, para dejar entrar 
al Espíritu y seamos capaces de formar un hogar para todos. Esto 
lo vivió nuestro Fundador, San Marcelino Champagnat y estamos 
llamados a continuar su sueño en el presente y en el futuro. 

En el XXIII Capítulo general vamos a reflexionar, orar, dialogar y 
discernir juntos las llamadas que Dios nos da para responder mejor, 
como Maristas de Champagnat, en el presente y en el futuro. Nuestra 
vida y misión siguen siendo importantes en la actualidad, para ser testigos del amor de Jesús, 
darlo a conocer y hacerlo amar a los niños y jóvenes, particularmente a los más necesitados. 

Podemos preguntarnos: 

¿Cómo vivimos la escucha del Espíritu en nuestra espiritualidad, 
fraternidad y misión? ¿Cómo vamos logrando que nuestra comunidad y 
obra marista sean un hogar para todos? ¿Qué aspectos de San Marcelino 
nos inspiran y animan actualmente?

CONCLUSIÓN

Caminamos adelante, animados y acompañados por María, Nuestra 
Buena Madre. Ella fue capaz de vivir la fe, esperanza y caridad, en la vida 
diaria y también en los momentos difíciles. 

Durante la Anunciación, María fue capaz de creer en lo que parecía 
imposible, porque sabía que venía de Dios. Por eso respondió: “He aquí 
la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). 

Como Maristas, estamos invitados a vivir y testimoniar la inspiración de 
María, como la vivió San Marcelino Champagnat. 

También en este año 2025, se celebrará la beatificación del H. Lycarion 
(Benjamin May), quien nació en Suiza, se encontraba en Barcelona y, 
durante la semana trágica fue martirizado como educador católico. 
Agradecemos a Dios el testimonio de nuestro hermano y nos alegra 
que se le beatificará. Que esto también nos anime como Maristas en 
Esperanza.

¡Vivamos con alegría y esperanza esta fiesta de nuestro Fundador!

                      Fraternalmente,


